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La divinidad del Espíritu Santo 

(2 Corintios 13:14) 
Pr. Edgar Larco 

 
I. Narración personal - (Ser) (10 minutos)  

 
¿Qué piensas del Espíritu Santo? (Efesios 4:23, 24). Ilustra tu respuesta con una historia 
personal en parejas o tercetos). 
 

II. Estructuración del aprendizaje (Saber) (30 minutos) 
 
 

  ¿Son Verdaderas o Falsas las siguientes declaraciones? ¿Por qué? V/F 
1.  El Espíritu Santo es inaccesible. 1 

Juan 14:17 
 

2.  Ananías y Safira priorizaron la estima en la iglesia. 2 
Hechos 5:1-4 

 

3.  Cuando el pecado es quitado el vacío por el Espíritu Santo es ocupado.3 
1 Corintios 2:10, 11 

 

4.  Cristo dio todos sus dones en uno: el Espíritu Santo. 4 
1 Pedro 1:2 

 

5.  La sociedad y cultura determinan el carácter. 5 
Tito 3:4-6 

 

  
“El Príncipe del cielo estaba entre su pueblo. El mayor don de Dios había sido dado al mundo... 
Cuando saliese de la tumba, su tristeza se trocaría en gozo. Después de su ascensión, iba a 
estar ausente en persona; pero por medio del Consolador estaría todavía con ellos, y no debían 
pasar su tiempo en lamentaciones. Esto era lo que Satanás quería. Deseaba que diesen al 
mundo la impresión de que habían sido engañados y chasqueados; pero por la fe habían de 
mirar al santuario celestial, donde Jesús ministraba por ellos; debían abrir su corazón al Espíritu 
Santo, su representante, y regocijarse en la luz de su presencia” 

Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes, p. 243 

III. Autoevaluación - Diálogo metacognitivo (Hacer) 

¿Qué fue lo más significativo de la lección? ¿Cómo materializarás lo aprendido? 

Pr. Edgar Larco 
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Referencias 
1 “Hay tres personas vivientes en el trío celestial… el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo… y esos poderes 
cooperarán con los obedientes súbditos del cielo en sus esfuerzos para vivir una nueva vida en Cristo” 
Elena G. de White, En los lugares celestiales, p. 337 
2 “Más tarde, Ananías y Safíra... Notaron, sin embargo, que aquellos que se despojaban de sus posesiones 
a fin de suplir las necesidades de sus hermanos más pobres, eran tenidos en alta estima entre los 
creyentes… decidieron deliberadamente vender la propiedad, y pretender dar todo el producto al fondo 
general, cuando en realidad se guardarían una buena parte para sí mismos. Así se asegurarían el derecho 
de vivir del fondo común, y al mismo tiempo ganarían alta estima entre sus hermanos. Pero Dios odia la 
hipocresía y la falsedad. Ananías y Safira practicaron el fraude en su trato con Dios; mintieron al Espíritu 
Santo, y su pecado fue castigado con un juicio rápido y terrible” White, Los hechos de los apóstoles, pp. 
59, 60. 
3 “El Espíritu ilumina nuestras tinieblas, informa nuestra ignorancia, y nos ayuda en nuestras múltiples 
necesidades. Pero la mente debe buscar a Dios en forma constante... La religión de Cristo significa más 
que el perdón del pecado; significa que el pecado es quitado y que el vacío es llenado con el Espíritu. 
Significa que la mente es divinamente iluminada, que el corazón es vaciado del yo, y llenado con la 
presencia de Cristo. Cuando esta obra sea realizada por los miembros de la iglesia, la iglesia será una 
iglesia viva y activa” White, Nuestra elevada vocación, p. 156. 
4 “Cristo determinó que cuando él ascendiera de esta tierra, concedería un don a los que habían creído en 
él y a los que creyeran en él. ¿Qué don suficientemente precioso podía él conceder para destacar y honrar 
su ascensión al trono de mediación? Debía ser digno de su grandeza y su realeza. Cristo determinó dar 
como su representante a la tercera Persona de la Deidad. Ese don no podría ser igualado. Daría 
[sintetizaría] todos sus dones en uno, y por lo tanto su dádiva sería el Espíritu divino, ese poder 
transformador, iluminador y santificador” White, Mi vida hoy, p. 37. 
5 “Toda verdadera reforma comienza con la purificación del alma. Es gracias al lavacro de la regeneración 
y a la renovación de la mente por medio del poder del Espíritu Santo, como se opera un cambio en la vida. 
Al contemplar a Cristo, nos transformamos. Si la mente se espacia en forma constante en las cosas 
temporales, éstas llegan a absorberlo todo y afectan al carácter, de modo que la gloria de Dios se pierde 
de vista y se olvida... Poned todo vuestro ser en las manos del Señor, alma, cuerpo y espíritu, y resolved 
convertiros en su instrumento amante y consagrado, impulsado por su voluntad, dominado por su mente, 
saturado de su Espíritu... Entonces veréis claramente las cosas celestiales.” Elena White, Hijos e hijas de 
Dios, p. 107. 
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